
LECCIÓN 9 

FIRMES EN LA LIBERTAD 

GÁLATAS 5:1-12 

 

 Tras la defensa de su apostolado con argumentos biográficos 

(capítulos 1-2), la defensa de su evangelio con argumentos escriturales, 

teológicos y doctrinales (capítulos 3-4), Pablo entra en la sección ética de la 

carta (capítulos 5-6) - ¿Qué tiene que ver todo esto con la vida cristiana? 

 Lo primero que está en la mente del apóstol Pablo, como una 

consecuencia lógica y preciada es: “Estad, pues, firmes en la libertad 

con que Cristo nos hizo libres.” – 5:1  Esta es la más grande de todas las 

libertades que el ser humano pueda experimentar. No se debe confundir con 

ninguna otra, ni siquiera con la libertad de conciencia. La insistencia de 

Pablo: “y no estéis otra vez sujetos al yugo de la esclavitud”, 

refiriéndose especialmente a cristianos gentiles, nos da un motivo inmediato 

para indagar acerca de la naturaleza de esta esclavitud.  

 Por supuesto, que el contexto inmediato se refiere a las obras de la 

ley. Lo que no está tan claro es cómo un gentil podría volver al igual 

que un judío a ser esclavo de la ley. Esto demanda una clarificación 

inmediata de lo que es “la libertad con que Cristo nos hizo libres”. Ryken en 

términos generales señala tres aspectos de esta libertad: de la muerte, del 

pecado y del diablo. Y aunque esto es cierto, todavía no responde 

directamente a su relación con la ley de Moisés. 

 Comencemos diciendo que la Ley Moral (los Diez Mandamientos) 

reflejan el carácter de un Dios santo, y constituyen un código de ética 

(conducta) a toda la humanidad. Por ese código escrito en piedra, pero 

también en la conciencia del ser humano creado por Dios, conocemos lo que 

Él determina que es el bien que debemos hacer, y el mal que no debemos 

hacer. La violación de ese código de ética grabado en la conciencia, en 

cualquiera de los dos sentidos, es pecado (errar al blanco) y nos hace 

culpables de transgredirla, y sin escapatoria de sus consecuencias: “la paga 

del pecado es muerte”.  

 Cristo murió y resucitó para librarnos del pecado y sus consecuencias 

“legales”, restaurar nuestra comunión con Dios, y mediante el poder de su 

Espíritu producir en nosotros una nueva obediencia amorosa. Todo aquello 

que se quiera agregar a esta obra de la pura gracia de Dios en Cristo, que 

hemos recibido mediante la sola fe (sin obras) es un atentado contra “la 

libertad con que Cristo nos hizo libres.” 



GUÍA DE ESTUDIO 

 

1. ¿Por qué Pablo dice a gálatas gentiles convertidos que no se 

 vuelvan a someter al yugo de la esclavitud? ¿Qué yugo? -5:1 

 

2. ¿Qué le añadía la circuncisión a los que eran circuncidados? -

 5:1 y 3 (véanse a la luz de Hechos 15:10) 

 

3. ¿Cuál era la gran pérdida de los que se circuncidaban? – 5:4  

 

4. ¿Cómo encajan las mujeres cristianas en toda esta discusión de 

 la circuncisión e incircuncisión? 

 

5. ¿Lograban ser parte del pueblo de Dios al circuncidarse? 

 

6. ¿Qué les hacía falta tanto a circuncisos como a incircuncisos? -

 5:4 y 6 

 

7. ¿Por qué podemos estar seguros de que la gracia y las obras de 

 la ley son incompatibles para ser salvos? 

 

8. ¿Cuál sería una interpretación coherente de los versículos 5 y 6 

 con la enseñanza de esta carta? 

 

9. ¿Cuál es la respuesta a la pregunta del versículo 7? 

 

10. ¿Cuál es la connotación de los versículos 8 y 9?  

 

11. ¿Qué podemos inferir del versículo 11? 

 

12. ¿Cómo Pablo despacha esa falsa insinuación? – vers. 11 

 

13. ¿A quiénes y por qué la cruz de Cristo les resultaba un tropiezo 

 a la fe? 

 

14. En el último análisis, ¿sobre qué base podría esperar Pablo que 

 su ministerio entre los gálatas no resultara inútil? Ver pasaje 

 en relación con Romanos 8:2  


